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I. ITíTP.OlUCCIOiT ^ 

Cualquiiera que se interese en conocer los problemas de población en América 
Latina y de formular políticas basadas en este conocimiento, debe preguntarse 
acerca de los factores económicos y sociales que determinan las tendencias demo-
gráficas y las posibles consecuencias de estas tendencias. Hasta ahora se ha 
hecho mucho esfuerzo en establecer relaciones entre factores socio-económicos 
•aislados y variables demográficas, como ocupación, vivienda y educación, olvidán-
dose de los contextos específicos en que actúan estas variables. Se ha olvidado 
así, de investigar el efecto diferente de cada imo de estos factores en el con-
texto urbano y rural, separadamente, y en las distintas estructuras sociales y 
económicas dentro de cada uno de estos contextos» 

Sxisten razones más que suficientes para pensar que la estructura social 
lural genera fenómenos.de población diferentes a la estructura urbana. Así, la 
literatura demográfica ha ligado siempre las sociedades rurales al tipo de pobla-
ción de alto potencial de creciraiento con altas tasas de natalidad y mortalidad. 
Posteriormente, debido a la difusión de los progresos médicos y sanitarios hacia 
las áreas rurales se han podido ubicar dentro de las poblaciones en transición 
demográfica, con una fuerte disminución de las. tasas de mortalidad y una fecun-
didad relativamente alta. los movimiaitos migratorios también son diferentes 
entre ambas regiones, siendo las áreas rurales expvilsoras de población acia va, 
mientras que las áreas urbanas son más bien receptoras de esta población. 

la alta tasa de crecimieiato natiiral en áreas ru:rales junto a la baja produc-
tividad agrícola ha estado ligada a bajos niveles cíe empleo y condiciones de 
vida inferiores a las áreas urbanas. TJn Chile, por ejemplo, el empleo agrícola 
•aumentó en un 0,5 por ciento anml entre I960 y 1970, mientras que el empleo no 
agrícola aumentó en un 2,6 por ciento. 3sto, ligado a un determinado sistema de 
tenencia de la tierra, ha estimulado fuertemente los movimientos migratorios 
desde áreas rurales lo que ha contribuido a producir una virbanización acelerada. 
Así, entre I960 y 1970 el crecimiento de la población urbana fue de vin 3,5 por 
ciento anual, mientras que la población total creció en tin 2,4 por ciento. 
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La rápida urbanización que no ha ido aparejada por una industrialización, 
ha sido signo de sobrepoblación en las grandes ciudades que ha traído consigo 
altas tasas de desempleo y subempleo urbano, la proliferación de suburbios y él 
deterioro creciente del medio ambiente y las condiciones de vida. Le este modo, 
la expulsión de la población agrícola hacia las ciudades, que en otras épocas 
sirvió como mecanismo de traslado de recursos humanos desde regiones con menos 
oport-unidades hacia otros lugares donde el desarrollo industrial abría mayores 
posibilidades, en los países subdesarroliados ha contribiiído a aumentar la 
pobreza y las malas condiciones de vida virbana. " ' " 

A partir de 1355? se produjo en Chile la refoma agraria, cuyos principa-
les objetivos fueron redistribuir la tierra y mejorar el nivel de vida de los 
campesinos elevando la producción agrícola. Hasta ahora no se conoce, sin 
embargo, si los cambios realizados en la estructura agraria han contribuido a 
retener la población agrícola en las áreas rurales y cuáles han sido los efectos 
demográficos de la reforma agraria. 

El objetivo de este trabajo es estudiar las relaciones entre la estructura 
• social rural chilena y las variables demográficas, mediante el uso de datos 
secundarios y la revisión de los principales estudios realizados sobre el tema. 
Para esto, dividiremos el estudio en tres partes: en la primera parte intenta-
remos esbozar nuestro marco de referencia estableciendo en forma hipotética los 
posibles efectos de la estructura social rural sobre las variables demográficas, 
y describiremos brevemente el proceso de reforma agraria chileno de modo que nos 
sirva de antecedente para- examinar después los efectos demográficos. En la : 
segunda parte se revisarán los principales estudios realizados sobre el tema, 
estudiando los factores asociados a las migraciones, los principales tipos de 
migrantes y los componentes del crecimiento natva-al. En la tercera parte, 
finalmente, se analizarán los datos de los dos últimos censos de población que 
representan un período antes y después de la, reforma agraria, respectivaaiente. 
Pondremos aqvd especial énfasis en las migraciones, tratando de establecer en^ 
qué medida la reforma agraria ha contribuido a avcnentar o disminiiir la expulsión 
de los habitantes rvirales hacia áreas urbanas. Se verá también los cambios 
producidos en el empleo y la estructura ocupacional rural, y las variaciones 
ocurridas en el tamaño de los hogares. • • • . 
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II. AÍTTECSDSÍWES ESL PnOBEE-Iñ. . - ^ . . 

1. Estructura social rural y sus posibles efectos 
sobre las varialiles ¿emográficas 

Nuestro análisis sobre las relaciones entre estructura agraria y población 
parte del supuesto de que las variables demográficas en áreas rurales, esto es, 
la feciíndidad, mortalidad y migraciones, así como los fenómenos de población 
vinculados a ellas como son los niveles de empleo, escolaridad y participación 
en las actividades económicas, están determinados por la estructura social 
característica del sector agrícola y se diferencian de acuerdo a la heteroge-
neidad interna que resulta de las distintas subestructuras propias de este 
sector-. De este modo, un primer paso para este tipo de estudios debe ser carac-
terizar la estructura social rural y establecer, al menos teóricamente, sus 
posibles efectos sobre las variables demográficasc También es conveniente deter-
minar los cambios que se han producido en esta estructura y su impacto sobre los 
fenómenos demográficos, intentando distingtiir entre aquellos cambios que se han 
producido como efecto directo o indirecto de reformas agrarias, de aquellos qu© 
han ocurrido sin hacer esfuerzos deliberados por cambiar la estructura de tenen-
cia de la tierra. 

Dentro de la estructura social rural podemos distinguir dos niveles: un 
nivel macroestructural que comprende la estructura social global constituida por 
la combinación de subestructuras económicas, políticas y sociales; y vin nivel 
microestructural dentro del cual se encuentran especialmente la familia y otros 
grupos religiosos y étnicos, que son de importancia fundamental, para explicar 
el comportamiento demográfico. ; , 

EÍ nivel macroestructural es posible entenderlo examinando las subestruc-
turas que comprende y la forma como se interrelacionan, pudiendo distinguirse 
entre ellas el modo de estructuración económica, la estructura política y la 
estructura de clases, — E n el modo de estructuración económica propio de las 

j/ Para una discusión de estos niveles ver Raúl Urzúa: "La Investigación en 
Ciencias Sociales y las Políticas de Población: Sugerencias para la Progra-
mación de las Actividades del PISPAL". CEIADE (inédito), 1974. 



ároas rurales es posible exeminar las formas de tenencia de la tierra, las rela-
ciones de trabajo, tecnología agi-íoola y las distintas proporciones en que 
se combinan los factores de producción. la estru.ctura política comprende la 
participación j movilización política de los campesinos, lOvS grupos fie interés 
en áreas raíales y el grado de asistencia ijue ejerce el sector público en cuanto 
a servicios tales como salud, educación y vivienda. la estructura de clases 
"finaljaieiite 5 entendida "aquí como las relaciones sociales que surgen en tomo a 
la'producción de bienes y servicios en una sociedad, establece un vínculo entre 
las dos estructuras anteriores y determina tipos de familias diferentes que 
desaí?rollan subcult-oras propias de cada clase y manifiesten comportamientos 
demográficos distintos. ' ' ' ' 

:De esté modo, nuestro punto de partida es lá existencia en el; sector rural ^ 
de-una heterogeneidad interna que se manifiesta en el nivel macroestructuxal . 
por formas de tenencia de la tiei-ra, relacionas de trabajo y tecnología apícola 
^distinta, - y que conduce a clases y estratos sociales con características y com-
c portamientos donográficos diferentes» . Esta iieterogeneidad macroestructiiral 
•influye, a su vez sobre el nivel microestructural creando dis'fcintos tipos de 
familias cuyas diferencias en cuanto a composición, nivel de vida y sistema de 
-valores, las lleva a comportamientos demográficos distintos. • v 

Si se examina las distintas formas de tenencia de la tierra dentro de la ^ 
agricultura"chilena es posible detectar con facilidad la existencia de lana hete-
-rogeneidad estructural en cuanto a las re3.aciones de producción. • Se distingue 
en primer lugar la economía campesina, ̂  que. consiste especialmente en regalías 
y goce fie'tierra a cambio de la obligación, que tiene el campesino-'de vender. 
partfe'de su fuerizia de trabajo al propietario. En este caso, sin sex' el. campe-
sino dueño de la tierra, puede poseer los instrumentos de trabajo y enviar parte 
de su producción al mercado. Este tipo de economía ha sido característico de 
las'haciendas tradicionales que existían en el pasado y, después de la reforma 
agraria, de los fundes con m a cabida máxima de 80 hectáreas de riego básico. 
Existe además la economía mínifundista donde el productor es dueño de la tierra 
y vende ocasionaJjEente su fuerza de trabajo. En'tercer Itigar. está la explota-
ción familiar y la explotación Eiediana, que por su menor tamaño contratan un • 

Esta distinción la hace G. Arroyo en su. trabajo: "Después del Latifundio, ^ 
¿Qué?", Revista Mensaje, 115, octubre, 1972. 
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volumen reducido de fuerza de trabajo, i'inalmente, existe el sector reformado 
que amque todavía está poco determinado, es probable que asuma una forma de 
organización cooperativa o comunitaria, con pequeños goces de tierra de tipo 
individual. ' . . • • 

De la diversidad y heterogeneidad de relaciones sociales de producción que 
de áqvíí se derivan, es probable que surcan diferencias en cuanto a las variables 
demográficas siendo distinta la fecundidad y los niveles de mortalidad de los 
propietarios minifundistas, a la de los trabajadores de los fundos y estos dos 
últimos tendrán un comportamiento demográfico diferente al de los campesinos del 
'sector reformado. Del mismo modo, la capacidad de retener o expulsar mano de V 
obra será diferente en las distintas empresas agrícolas contribuyendo así en 
forma diferencial al volumen y composición de la migración desde áreas ruralesé 

. - De la heterogeneidad que svirge de las estructuras parciales, se deriva tam-
bién una heterogeneidad en el sistema de. estratificación social, coexistiendo 
dentro de cada clase una gran variedad de estratos con niveles de vida dis^í-
miles y que desarrollan distintas subculturas propias de cada uno. La subcul-
tvtra de cada clase y estrato contribuye a desarrollar motivaciones en los indi-
viduos que influyen en el comportamiento demográfico de quienes pertenecen a 
ellas. 

El estudio de las claees resulta complejo si consideramos la complejidad 
en la estructura productiva de la agricultura chilena. Dentro de la burguesía 
debemos considerar, además de los propietarios de fundos y haciendas, a la 
pequeña burguesía que no utiliza trabajo asalariado y no acumula capital, estan-
do foimada por los pequeños productores de predios familiares. El proletariado 
rural, por otro lado, existe en forma pura sólo en algunos obreros agrícolas y 
en los afuerinos, que venden su fuerza de trabajo y viven sólo de eso. los 
inqtiilinos y voluntarios, en cambio, podrían ser considerados como semi-
proletariado ya que explotan para ellos una porción de tierra y poseen los ins-
trumentos de producción. ̂  . 

3/ Para un examen de esta clasificación, ver G. Arroyo, op.cit., pág, 599. 
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Entre loé -propietarios ds fundos y la pequeña-burguesía podemos distinguir V" 
relaciones de poder que- se derivan del .hecho, de' qíie los propietarios minifun-. . 
distas y otros campesinos independientes no püéden'oponerse con .éxitó.'a lá-volim-
tad de los terratenientes dado el control que éstos tienen sobre ciertos facto-
res estratégicos como la tierra, el dinero, el crédito y el agua. Dentro de.los 
límites de 'la propia hábiendá, én'cambio, se establécéri relaciones'de autoridad 
entre los propietarios de fundos (ó haciendas) y los campesinos qúe allí trabajan 
(proletarios y semipróletários),'que se caracteriza'por relaciones d̂ i stiper íy ' 
subordinación derivadas de una jerarquía interna devitro de la hacierida y que 
permite que las órdenes dadas por la'persona que está ál tope de esta'jerarquía 
sean consideradas como legítimas por sus subordinados. 

. Según- estudios que se "han héchó sé ha. podido establecer, que. los campesinos 
i . ' ' 
sometidos a relaciones de autord.dad tienen isi mayor grado de aceptación de la 

- estructura social rural y estén me:ios dispuestos a'propiciar un cambio, que los 
campesinos expuestos a relaciones de poder; ' Así, Raúl Urzúa—'^•encontró en'la 
zona central de Chile, que mientras mayor es el grado de subordinación objetiva 
de los campesinos a los grandes propietarios, (es decir, miéntrás más estén 
sujeto á relaciones'de autoridad), menor es-sii insatisfacción con la situación 
actval y menor es su deseo de cambiar el'sistema, de tenencia de la tierra. 

. . r • 
Para el comportamiento dem!ográfico esto puede significar que la mayor legi- V 

timación deí sistema y él menor deseo de'cambio de kquéilps que están sujetos a 
relacioñés de autoridad, los'hará menos propensos a cambiar'sus'pautas .de cpmpcr-
támj.ento repro'ductivo y sus hábitos de'salud, lo que afectará sus niveles de ' - . 
"fecundidad y mortalidad. Del Msmo'modo," su mayor satisfacción"'con el "sistema,• 
ha.rá que difícilmente piensen éñ la migración. 6 orno una:-fOKna de'escapar de su 
situación ac-fcual'y mejorar su suerte. los campesinos independientes, en cambio, 
que están sometidos a. relaciones de poder con los grandes terratenientes, al 
encontrarse insatisfechos con la situación y desear el cambio, tenderán con mayor 
frecuencia a rechazar el sistema de valores y estarán más propensos a cambiar su 
comportamiento reproductivo y a pensar en la migración como una forma de cambiar 
BU situación. • . • . " '• ' 

4/ Los conceptos de poder y autoridad aquí empleados-son.-los mismos utilizado's 
por Max V/eber. Véase, V/eber, II.: "Economía y Sociedad", Pondo de Cul-tura 
Económica, México, 1969. • • 

5/ Ver: Urzúa, E.: "Poder, Autoridad y Reforma Agraria", en la Revista América ^ 
Latina, Vol. 12, 11° 1, marzo, 196S, pág. 40. ^ 
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En consecuencia, si se estableciera tin continuum de subordinación objetiva, 
quedando en un extremo los más expuestos a relaciones de autoridad y en el otro 
los expuestos a relaciones de poder, se podría formular la hipótesis de que mien-
tras menor es el grado de subordinación objetiva de los campesinos, más favora~ 
bles serán sus actitudes para cambiar sus pautas de fecundidad y sus hábitos de 
salud, y mayor será su tendencia a migrar. Un paso siguiente sería opéraciona-
lizar esta hipótesis, identificando grupos ocupacionales expuestos a distintos 
gi'ados de subordinación objetiva y calci^lar para cada uno de estos grupos tasas 
de natalidad, mortalidad y migración. ^ 

la estratificación social, finalmente, origina distintos tipos de familias V 

que reaccionan diferencialmente a las condiciones del ambiente socio-económico 
y que manifiestan comportamientos demográficos distintos. Estos tipos se pueden 
distinguir fundamentalmente en base a su composición y a su sistema de valores, 
que se deriva en gran parte de la subcultura propia del estrato en que están 
insertadas. 

La importancia de estos tipos reside principalmente en que dentro de la 
familia se dan la mayoría de las variables intermedias a través de las r.ixales 
la estaructura social influye sobre la fecundidad humana.—'^ Así, de la dife-
rente composición y sistema de valores familiares dependerán variables tales 
como la edad de iniciación en las uniones sexuales, el intervalo de pérdida del 
período reprodtictivo, la abstinencia voluntaria e involuntaria y 2I uso o no uso 
de anticonceptivos. Estas variables se darán y combinarán en foma diferente 
dentro de cada tipo de familia, dando origen a una gran variedad de comporta-
mientos demográficos. la abstinencia involuntaria, por ejemplo, causada por 
separaciones temporales inevitables, será diferente dentro de la familia del 
afuerino que debe ausentarse del hogar frecuentemente en búsqueda de trabajos 
temporales, que dentro de la familia del inquilino que debe pennanecer en el . 
fundo y ocasionalmente se ausenta del hogar. 

^ Raúl Urzúa identifica cuatro grupos ocupacionales de mayor a menor subordina-
ción objetiva que son: inquilinos, jornaleros, medieros y pequeños propieta-
rios. los dos primeros están sometidos a relaciones de autoridad y los dos 
segundos a relaciones de poder. 

7/ Ver Davis,K. y BlaJce, J.: "la estpnactura social y la fectindidad, un sistema 
analítico", en Factores sociológicos de la fecundidad. Centro latinoamericano 
de Demografía, 1967. 



•• Sentro de I'a estructura social rural chilena se pueden áistinguir algunos 
tipos de" familias como son la familia rural de estrato medio, la: del pequeño 
propietario minifundista, la de los trabajadores del sector reformado, la de los 
voluntarios e inquilinos^ y'la de los afuerinos. Sobre estos tipos se conoce ' 
poco o nada, siendo lo que se ha escrito más bien sugerencias u" orientaciones 
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generales para iniciar el'estudio de la familia.— Existe consenso sin embargo 
entre.los- distintos autores de que no se puede hablar de la "familia campesina" 
en general ni de la familia Üe estrato alto, medió y'bajo," sino de tipos de 
familia y dentro de cada uno de diferentes subtipos,- • . •• . ~ • ' : 

'•"La familia rural de estrato medic3^ se compone de propietarios de predios 
medianos cuyo origen son colonos nacionales o inmigrantes, o residentes rurales 
más antiguos. Su nivel educacional es heterogéneo dado'el origen heterogéneo de 
los miencros que la componen y la composición del hogar está más cerca de la 
familia nuclear que de la extensa. Sus pautas sexuales són más bien restrictivas 
que libres y la estabilidad familiar es alta. La pauta de residencia de esta . ~ 
familia es variable puesto que los hijos están más orientados hacia ocupaciones 
urbanas que agrícolas, lo que obliga a algunos miembros de la familia a, emigrar . _ 
temporalmente hacia las ciudades. 

La familia del pequeño propietario minifundista presenta características de 
una familia compuesta, donde además del núcleo familiar, conviven en el hogar' 
parientes o allegados que cónstitiayen la fuerza de trabajó del predio. Los hijos 
participan dosde pequeños en las labores agrícolas dé lo cuál se puede derivar* -
una fecundidad alta, y la madre combina la crianza de los niños con el desempeño-
de algunas tareas auxiliares^ En la familia del afuerino en cambio, el papel' 
del. jefe del hogar recae de hecho en la madre, estableciéndose entre ambog^-c6n-
yuges más bien una unión de tipo"consensual que legal. El padre debe migrar fre-
cuentemente hacia aldeas y villorrios donde se dedica a las actividades de comer-
cio de lo que se puede derivar una menor estabilidad familiar y una menor fecun-
didad que en el caso anterior.-^-^ ; ^ 

8/ Sobre los tipos de familia consultar: H. Godoy, "Bosquejo sociológico de la 
familia en América Latina"; en Cuadernos del Sur, 11° 30-.-31, febrero, 1967, 
pág. 55. y también: R. Urzúa.: "La investigación en Ciencias Sociales y las 
Políticas de Población: sugerencias ^ara la programación de las actividades 
del PISPAL", Unidad Central PISPAL, (mimeograf iaüo). - ... 

9/ Ver Godoy, H.: op.cit., pág. 60 
10/ "Ver Urzúa, R.j op.cit., pág. 54 
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"Establecidas algunas posibles relaciones entre la estructura social rural y 
la dinámica de la población, veremos a continuación las características de la 
a^iciiltura chilena y los cambios que se han producido por medio de la reforma 
agraria, con el propósito de reunir alamos antecedentes que puedan sugerirnos 
hipótesis acerca del impacto que han tenido los cambios agrarios en la dinámica 
de la población. - . , • . .1 - :: 

2, La agricultura chilena y el proceso de reforma agraria 

La reforma agraria en Chile se inició en 1965 durante el gobierno de la 
Democracia Cristiana, aunque la ley había sido promulgada en 1962, bajo el gobier-
no anterior. En esa época, sin embargo, la ley se usá poco alcanzando a recibir 
tierras solanente un total de 1.065 familias. 

Los objetivos de esta reforma, además de la distribución de la tierra y de 
la elevación de los niveles de vida de los campesinos, fueron aumentar la produc-
ción agrícola para alimentar mejor a la población y sustituir las impor'jaciones 
de bienes agrícolas; elevar el ingreso de los campesinos consiguiendo así un 
amento de la demanda de bienes industriales; y lograr la participación de los 

k 
campesinos en la sociedad nacional. 

Antes de la reforma agraria,la agriciiltura chilena había venido experimen- ^ 
tando \m proceso de estancamiento durante las tres décadas anteriores. Este 
estancamiento se manifestó en que la producción agrícola había crscido en un 
ritmo inferior a la tasa de crecimiento de la población y en que la participación 
de la agricultura en el producto nacional había disminuido considerablemente. 
En efecto, respecto a lo primero se ha observado que mientras entre 1936 y 1965 
la tasa de crecimiento de la producción agropecuaria era del 1,8 por ciento anual, 
la tasa de crecimiento per cápita fue de -0,4 por ciento al año, lo que obligó 
a amentar las importaciones de productos debiendo gastarse cantidades superiores 
a los 300 millones de dólares. Respecto a lo segundo, se ha podido observar que 
entre 1950 y 1963 la importancia relativa de la producción agrícola había dismi-
nuido de un 14 a un 9 por ciaito, siendo Chile uno de los países donde este sec-
tor tiene menor participación en el producto en comparación con el resto de los 
países latinoamericanos. Esto contrasta con la alta proporción de población ocu-
pada en la agricultura, alcanzando en 1964 a ser un 24,4 por ciento del total de 
mano de obi-a. 

V 



! 

i. 
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las características de la agricultxcra antes de la reforma agraria se podrían 
identificar én base á-tres aspectoss la distribución de la tierra, eí'uso de los 
recursos y la í^rticipación de los campesinos•en la vida nacional. La distribu- V 
ción de la tierra era desigual, habiendo en 1955 un 80 por ciento de' las expío-'-
taciones de taniaño subfamiliar y familiar que poseían sólo el 4,3 por'ciento de " 
la superficie agi'̂ lcola culti-zable, mientras que el 6,6 por ciento de las explota-
ciones, de tamaño grande, poseían el 84,5 por ciento de la tierra agrícola. A 
esto se asociaba una desi^al distríbución del crédito agrario que estaba condi- ^ 
cionado a la posesión de tierras. 

El uso de la tierra en los latifundios tendía a ser extensiva y no inten-
siva, lo que. permitía al latifundista extraer un excedente ele-vado mediante la -
explotación de la tierra abundante y ,del trabajo campesino, a pesar de la baja 
productividad y el mal aprovechamiento de las tierras. En 1965 casi el 40 por 
ciento de la superficie arable del país no fue :utiliriáda, habiéndose ocupado sólo 
úh tercio de ella en cultivos anuales'permanentes y un 25 por ciento en praderas 
artificiales. Como consecuencia de la sübutilizacion de la tierra resultaba vina ' 
subutilisación de la mano de obra, estimándose que- la desocupación"en la agricul-
tura alcanzaba a un tercio de la mano de obra empleada en'ese s e c t o r ' • ^̂  

La participación de los campesinos en la vida nacional e3ra muy precarias los V 
sindicatos estaban casi prohibidos y la participación política era mínima. Antes 
de que se promulgara la ley de sindicalización campesina en 1967, existía una ley 
de sindicalización que tendía más bien'á dificultar la organización de los eindi-. 
catoé que a promoverlos. Los defensores de esa ley argumentaban que los sindica-
tos eran peligrosos porque las posibles huelgas en épocas de cosecha podían hacer 
perder la producción de todo el año. Es así como en 1964 el mSmero de sindicatos 
^agrícolas no alcanzaba a más de veinte, con un'total de 2.000 afiliados sobre les 

1 2 / - -200 a 300 mil trabajadores que podían sindicalizarse.—' - • " • 

11/ Ver: Aranda, S. y Martínez, A.: "Estructura Económica: algunas caracterís- s^ 
ticas fiHidaiaentales", en Chile Hoy, Siglo XXI, México, 1970. ' '' 

12/ Ver Chonchol, J.: "Participación de las organizaciones campesinas en el 
proceso de reforma agraria", en Boletín Informativo de ELAlíDES, 31, enero-
febrero 1969, Santiago. ' • • • • ' 
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la falta de oi^nizaciones foimales a través de las cijales los campesinos 
pudieran relacionarse con el sistema político e institucional, los obligaba a 
acudir a las relaciones de tipo personal lo que creaba vínculos de dependencia 
con sus mediadores, típicos del patemalismo tradicional. A esto se agregaba que 
pairte de las remuneraciones se hacían en especie y tierra, y no en dinero, lo que: 
consolidaba la situación de dominación y superioridad del grupo que controlaba ^̂  
la tierra. 

Bajo estas circunstancias se iniciaron los cambios estructurales en la agri-
cultiara. Dos características de la economía chilena facilitaron este proceso: 

13/ 

su inflación persistente y la ya deficiente producción agrícola,— Respecto a 
lo primero se pensó que era necesario corregir la inflación haciendo cambios 
básicos en la estructura y como la agricultura representaba el punto más débil 
en la economía, debería ser ella preferentemente modificada. Se agregaba así una V 
justificación económica a la reforma agraria de modo que "el sistema tradicional 
debía abolirse no sólo ai nombre de la justicia social, sino porque era inefi-
ciente y significaba una barrera en el desarrollo económico de la nación" 

En relación a la deficiente producción agrícola predominaban en esa época 
dos interpretaciones. Una de ellas atribiiía ccmo caiisa del estancamiento agrí-
cola a la baja tasa de retomo del capital invertido en la agricultura en relación 
al invertido en la industria y a la falta de incentivos financieros que se expre-
saba especialmente por una política de precios discriminatoria contra la agricul-
txmi. Según esto la política agraria debería estar encaminada hacia una política 
adecuada de precios agrícolas, de insumos, de Inversiones y de tasas cambiarlas, 
sin referencia alguna a la refoima agraria o aceptándola en el peor de los casos, 
como una forma de eliminar a los empresarios ineficientes que introducían pocas 
innovaciones tecnológicas.—''' La otra Interpretación ponía énfasis en la estruc-
tura de tenencia de la tierra como causa de la producción deficiente y de iuia 
estratificación social rígida que debía modificarse mediante la reforma agraria, 
creándose así las condiciones para el desarrollo de la agricultura, adecuado a las 
necesidades alimenticias del país. A 

13/ Ver Me.Coy, T.L.: "la reforma agraria chilena: un análisis político del cam-» 
bio estructural", en América Latina. 

Jj^Mc.Coy, T.L.: op.cit. 
Ver Arroyo, G.: op.cit., pág. 591 . . 
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- Esta segttada interpretación prévaieci6 íiríalmente, dando origen' ar proceiso 
de fsfbrma agraria que describiremos a'continuación; - ' ' •"' -• - " ' ' --

A,' ^ La refcaiaa áemócrata criátiana ' - • • •- ' : • .:'. • 

La ley de reforma agraria de la Deiaocracia Cristiarua., promulgacla en 1967, ..¡ 
permitía la expropiación de todos los predios mayores de 80 hectáreas de.tierra-
de riego de buena calidad. En el caso de tierras de secano o montañosas se per-
¿ritla poseer sin ser expropiadas hasta'un máximo de 7c .000 hectáreas. Al expro-
piarse se debería pagar a su dueño una indemnización cuya modalidad de pago depéh-
día de la causal "de la expropiaciónV siendo generalmente m a pequeña proporción" 
en dinero al contado y el resto en plazos pfolon^dos. ' ' • ' i '' ' -

• . . jvPrevio a. la entrega de la tierra a los campesinos, se establece un período ^ 
de- transición que dura de 3 a 5 años, donde la adni:lnistración se hace por CORA 
(Corporación de Reforma Agraria) y un Comi.té elegido por los beneficiarios. Se, 
crea-así lo que se ha denominado un "asentamiento" que es, xjna, sociedad entre COBA, 
quien confiere créditos y asistencia técnica, y los campesinos qua autogestiorsn 
su propia'empresa y aportan el tjrabajo familiar y personal. A esta sociedad 
pueden ingresar preferentemente los inqtzilinos e inqxiilinos-medieros quedando 
fuera los obreros agrícolas,-!^ finalmente, después de este período se les asig-
na tierra a los campesinos en-forma individual, cooperativa o mixta, siendo ellos 
quienes decidan la forma que más les conviene. " . 

: Entre 1965 y 1970, fecha en que se puso final al gobierno de -la Democracia 
Cristiana, se expropiaron 1.364 predios que poseían un total de 3«433.774 hectá-
reas, lo que representa el 18 por ciento, de la tierra agrícola del país. I)e 
estas tierras, 282.374.Bran de riego, alcanzando a ser,el 12 por,ciento de las..; 
tierras regadas. . • . : • ; . ... .. . •.• . j • •;• 

En total se beneficiaron 2 5 . 0 0 0 familias lo que eqtdvale a una cuarta parte 
de las 100.000 familias que se habían fijado favorecer como meta inicial y el 
7,1 por ciento del total de familias campesinas. El mayor niñero de las ^ 

16/ El inqtálino es tin tipo de trabajador agrícola, que vive permanentemente en el 
predio que labora, recibe tina parte de su salsirio en dinero efectivo, y, además, 
un pedazo de tierra alrededor de la vivienda y tiene derecho a taZi.aje para 
algvinoB animales. . • 
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expropiaciones se hizo fen la zona cenirral, habiéndose expropiado en ella m 70 
por ciento del total de predios expropiados en el país. ' 

La refomia agraria logró también la organización de los caEipesinos en sindi-
catos y cooperativas. Surgieron tres confederaciones nacionales de campesinos 
con un total de 100.000 afiliados a sindicatos. De estas confederaciones una A 
fue proQovida y apadrinada por el gobierno y las otras dos surgieron como rivales 
de ella. Otros 100.000 campesinos se organizaron en cooperativas y comités de V 
pequeños agricultores recibiendo crédito y asistencia técnica. En consecuencia, 
de las 350 mil familias campesinas, alrededor de unas 200 mil adquirieron orga-
nización y representatividad. ^ 

Diversas criticas se han realizado al proceso de reforma agraria de la 
Democracia Cristiana. Estas van desde aquéllos que la critican por la poca can-
tidad de predios expropiados y el bajo porcentaje de familias beneficiadas, 
hasta aquellos que la critican por no haber estado insertada dentro de un proceso 
de cambio estructural total del país, lo que condujo a robustecer el capitalismo 
agrario favoreciendo la modernización en la agrictiltura mediana y grande, en 
apoyo de vtn proceso de desarrollo industrial dependiente del capitalismo extran-
jero. Esto llevó a la marginalización creciente de inquilinos y obreros agrí-
colas que por la. mecanización fueron expialsados del fundo moderno hacia la 
agricultura minifundista, aumentando el contingente de desempleados y subem-
pisados.—'^ 

De estas críticas tiene especial relevancia para los fenómenos de pobla-
ción en áreas rurales aquella que se refiere al tipo de trabajadores que quedaron 
beneficiados por la refoma agraria. En efecto, dentro de los predios expro- V 
piados quedaron incluidos casi exclusivamente los inquilinos, marginándose de 
los beneficios al resto de los asalariados agrícolas, a los peqieños propietarios 
y a los minifundistas. Todas estas personas al ser excluidas del asentamiento, 
se convirtieron en migrantes potenciales, debiendo abandonar las áreas rurales-
y migrar a las ciudades en búsqueda de mejores oportunidades de trabajo. A 

17/ Ver Arroyo, G.: op.cit., pág. 591 


